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de cena, volveré á veros y á recibir el importe de 
mi cadena. 

A.NT!FOLO. -Os ruego, sefior, que recibáis el diner'o 
al instante, no sea que no volváis á ver ni cadena 
ni dinero. 

ANGELO. -Sois jovial, sefior ; adiós, hasta luego. 
(Sale). 

ANTIFOLO. -Me sería imposible decir lo que debo 
pensar de todo esto; pero lo que sé muy bien, al 
menos, es que no existe hombre tan tonto pma 
despreciar, cuando se le ofrece, _una cadena tan 
hermosa. Veo que aquí un hombre no necesita ator
mentarse para vivir, pueslo que se hacen en las 
calles tan ricos presentes. Voy á ir á la plaza del 
mercado á esperar allí á Dromio; si algún buque 
se hace á la velaJ parto, en seguida. 

I 

ACTO IV 

ESCENA PRIMERA 

La escena pasa en le calle 

UN MERCADER, ANGELO, UN OFICIAL DE JUSTICIA 

MERCADER. - ( A Angelo) 

Sabéis que se debe la cantidad desde Pentecos
tés, y que desde ese tiempo no os he importunado 
mucho ; ni lo haría aún hoy mismo si no partie
se para· Persia y no tuviese necesidad de guilder 
para mi viaje; así, satisfacedme inmediatamente, ú 
os hago prender por este oficial. 

ANGELO.- Exactamente la misma cant:dad de que 
os soy deudor, me es debida por Antífolo; y en el 
instante ~n que os he encontrado, acababa de entre
garle una c.adena. A las cinco recibiré su precio: 
hacedme el placer de venir conmigo hasta su casa, 
donde os pagaré mi obligación, y os daré las gra
cias. 

(Entran Antifolo de Efeso y Dromio de Efeso.) 
ÜFICIAL. - fa.percibiéndoles, á Ang~lo ). 

Podéis evitaros la molestia: mirad, hé aquí que 
llega. · 

ANT!FOLO. -Mientras voy á casa del platero, vé, 
tú á comprar un pedazo de cuerda; quiero ser-' . 
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virme de ella para mi esposa y sus cómplices, por 
haberme cerrado la puerta en pleno día.-¡ Per-0 
despacio! Veo al platero. - Véte ; compra una soga 
Y tráemela á casa. (Sale). 

DRofüo. - ¡Ah! ¡ Voy á comprar una soga! 
ANTIFOLO. - ¡ Muy lucido queda un hombre cuan

do cuenta con vos! Había prometido vuestra visi
ta Y la cadena; pero no he visto ni cadena ni 
pl~tero. Probablemente pensasteis que mi amor á 
nu esposa duraría demasiado tiempo si lo encade
nabais; y por lo tanto, no habéis venido. 

ANGELO.-Con permiso de vuestro jovial humor 
hé aquí la cuenta del peso de vuestra cadena hastl 
el último quila.le, la ley del oro y el precio' de la 
hechura: todo lo cual importa tres ducados más 
que lo que debo á este señor. -Os ruecro me ha
gáis el favor de cancelarme con él d~sde luego 
pues está pl"óximo á embarcarse y no espera sin~ 
esto para partir. 

ANTIFOLo. -No traigo conmigo la cantidad nece
s~ria; po,r otra parle, tengo algunos negocios en la 
c1udad. - Conducid á este extranjero á mi casa; lle
vad_ con vos la cadena, y al entregarla á mi esposa, 
decidle que salde la suma ; quiizás estaré allí al mis
mo tiempo que vos. 

ANGELO. -¿ Entonces llevaréis la cadena vos mismo? 
ANTIF010.-No; tomadla con vos; no sea que yo 

llegue tarde. 
Ai.'<GELO. - Vamos, señor, está bien. ¿ La tenélis con 

vos? 

ANTIF010. -Si no la tengo, es porque vos la te
néis; Stin lo cual, podríais volveros sin vuestro di
nero. 

ANGE10. - Vamos, señor, os ruego que me deis la 
cadena. El viento y la marea esperan á este caba
llero y tengo que reprocharme el haberle retenido 
aquí tanto tiempo. 

ANT!FOLO. -Señor mío, os valéis de este pretex-
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to para excusar vuestra falta de palabra, al no 
haberla llevado al Puerco-Espín; es á mí á quien 
toca regañaros por eslo. Pero, á fuer de astuto, 
princf1piáis por ser el primero en querellarse. 

MERCADER-La hora avanza. Señor, os ruego que 
os deis p:nisa. 

ANGELO.-¿ Veis cómo me ,importuna ... ? Pronto la 
cadena. 

ANT!F010. -¡ l' bien! Llevadla á mi esposa, y re
cibid vuestro dinero. 

ANGELO. - Vamos, vamos ; sabéis que os la he dado 
hace un momento. Enviad la cadena, ó entregadme 
alguna p1renda. 

ANTIFOLO. - Veo, que lleváis la broma hasta el ex
ceso. Veamos, ¿ dónde está la cadena? Dejadme verla. 

11ERCADER.- Mis asuntos no permiten estas tar
danzas; caro señor, decidme si quer¿is safsfacerme 
ó no; si no queré:s, vo'y á dejar á este señor en~ 
las manos del oficial. 

ANTIFOLO. -¿Yo,, satisfaceros? ¿ Y con ,qué satis
faceros? 

ANGEto.-Dando el dinero que me debéis por la 
cadena. 

ANT!Fo10.-No os debo nada, mientras no la ha
ya recib;ido. 

ANGELO. -¡Ah! Sabéis que os la he entregado hace 
media hora. 

ANTIFOLo.-No me habéis .dado n:nguna cadena: 
mucho me ofendéis diciéndome esto. 

ANGELO.-Vos, señor, me ofendéis mucho más ne
gándolo. Considerad cuánto interesa esto á mi cré
dito. 

MERCADER.-Varnos, oficial, prendedlo sobre mi de
manda. 

OFICIAL ( á Angelo). --Os prendo y os intimo obede
cer en nombre del duque. 

A"NGELO. -Esto comp,romele mi re¡fülaQión. ( A An-
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tífolo). O consentís en pagar la suma á mi saldo, ú 
os hago prender por este mismo ofücial. 

ANTI~oLo. -¡ Consentir en pagar una cosa que no 
he reCJbii.do, jamás! Pténdeme, loco, si te atreves. 
. ANGELO. -Hé aquí los gastos. P1·endedle, señor ofi

cial ... No perdonaría á mi hermano en semejante 
caso, si me ansultaba con tanto desprecio. 

ÜFICIAL.-Üs prell(do, señor; oís la requisición. 
ANT!FOLo.-Te obedezco, hasta que te dé caución. 

(A Angelo). Bribón, me pagarás esta brnma con to
do el oro que puede haber en tu tienda. 

ANGELO. -Señor, no dudo que obtendré justiai;a 
en Efeso, para vergüenza vuestra. 

(Enl.ra Dromio de Siracu.sa.) · 
DRol\no. -Señor, hay una barca de Epidauro que 

no esP,er~ sino que llegue á bordo el armador, y 
se dara a la vela en seguida. He embarcado1 nu:2s
tro equipaje; he comprado ace:te, bálsamo y aguar
diente. El navfo eslá aparejado; un huen viento 
sopla alegremente de tierra y no se espera sino al 
arrnaidot y á ,vos, sefíor. 

ANTIFOLo. -¡Qué! ¿ Te has vuelto loco? ¿ Qué quie
res decir, imbécil? ¿ Qué barco de Epidauro me 
espera á mí, pícaro ? 
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DRo:mo.-El barco al cual me habéis enviado para 
tomar nuestro pasaje. 

ANTIFOLo. -Esclavo ebrio, te he env;iado á b·us-. 
car una so-ga, y te he dicho para qué y lo que que

. ría hacer con ella. 
DRoMrn.-Es como si dijerais que me habíais en

viado á ahorcarme. Me hab~s enviado á la bahía, 
selior, á buscar un buque. 

ANTIFOLO. -Examinaré este asunto más despadio 
y ensefíaré á tus wejas á es·cucharme con más aten
ción. Vé, pues, derecho á casa de Adriiana, pillo, 
dale esta llave y dile que en el pu])iitre que está cu
bierto con 'una alfombra de Turquía, hay una bolsa 
llena de ducados; que me la mande; dile que me han 
prendido en la calle y que este dinero será una cau
ción: corre pronto, esclavo: parte. V amos, of.icial, 
os sigo á la cárcel, hasta que vuelva el criiado. 

(Salen). 
DRo:mo (solo). - ¡A casa de Adriana! Quiere decir á 

casa de aquella donde hemos comido, donde Dul
cebella me ha reclamado por marido: es dema
siad o gorda para que yo alcance á abrazarla; pero 
es preciso que vaya, aunque contra mi voluntad: 
pues es necesario que los cniados ejecuten las ór
denes de sus amos. (Sale). 

ESCENA II 

La escena. pasa. en la casa de Antífolo de Efes-o 

ADRIANA y LUCIANA 

AnmANA.-¿ Cómo,, Luciana, te ha tentado hasta es
te punto? ¿ Has podido leer cuiidadosamente en sus 
ojos si sus eX,igencias eran serias ó no? ¿Estaba co
lorado ó pálido, triste 6 alegre? ¿Qué observaciones 
has hecho en ese instante sobre los meteoros de su 
corazón que chispeaban en su rostro? 

16 
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LuctANA.-Desde luego, ha negado que tuvieseis 
derecho alguno sobre él. 

ADRIANA. -Quería decir que él obraba como si yo 
no tuviera ninguno. Por esto mismo estoy aún más 
indignada. 

LucIANA.-En seguida me ha jurado que era ex-
tranjero aquí. 

ADRIANA. - Y ha jurado la verdad, pues ha ,perju-
rado de su hogar. · 

LuctANA.-Entonces he intercedido por vos. 
ADRIANA. -¡ Y bien! ¿ Qué ha dicho él? 
LucIANA.-El .amor que yo reclamaba para vos, lo 

ha implorado de mí para él. 
ADRIANA. -¿ Con qué persuasiones ha solicitado tu 

ternura? 
LucIANA.-En términos que hubiesen podido con

mover, tratándose de una pretensión honrada. Pri
mero ha elogiado mi belleza, en seguida mi inteli
gencia. 

ADRIANA.-¿Le has respondido como debíais? 
LucIAXA. -Tened paciencia, os conjuro. 
ADRIANA.-No puedo, ni quiero tenerme tranquila. 

Es necesario _que se satisfaga mi lengua, si no mi 
corazón. Es deforme, contrahecho, viejo y mar
chito, feo de cara, peor configurado de cuerpo, 
de todo punto deforme; vicioso) rudo, extravagante, 
tonto y bruto; detestable en los hechos, Y más 
detestable aún en los propósitos. 

LucIANA.-¿ Y guién podría estar celosa ~e seme
wnte hombre? Nunca se llora un mal ;)erdido. 

ADRIANA. -¡Ah! Pero pienso mejor de él que lo que 
hablo. Y, no obstante, quisiera que fuese aún más 
deforme á los ojos de los otros. El avefría grita lejos 
de su nido, para que se alejen de él. 1\I!ientras mi 
lengua le maldice, mi corazón ruega por él. 

(Entra Dromio). 
Dno:mo. -¡Ea! venid. El pupitre, la bolsa: mis ca

ras señoras, apresuraos. 
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LucIANA.-¿Por qué estás tan fuera de aliento? 
DR0:1ino.-A fuerza de correr. 
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ADRIANA. -¿ Dónde está tu amo, Dromio? ¿ Está 
bien? . 

Dno:mo.-No; está en los limbos del Tártaro, peor· 
que en el infierno; un diablo de eterno uniforme lo 
ha cogido; un diablo cuyo corazón está revestido 
de acero, un malvado, un genio brutal é implacable; 
un lobo, peor que lobo, un mozo vestido de piel de 
búfalo, ·un enemigo secreto que os pone la mano so
bre la espalda, y que os cierra el paso de avení.~ 
das, esquinas y calles; en fin, alguien que arrastra 
las pobres almas al infierno antes del juicio. 

ADRIANA. -¡ Hombre de Dios 1 ¿ De qué se trata? 
Dno:mo.-No sé de q'ué se trata; pero le han pren

dido. 
ADRIANA. ---.¡Qué! ¿ Está preso? ¿ Y por demanda de 

quién'l 
Dnomo. -No sé bien por demanda de quién está 

preso; todo lo que puedo decir, es que el que lo 
ha prendido está vestido con uniforme de piel de 
búfalo. ¿ Queréis, señora, mandarle para rescatarse, 
el dinero que está en el pupitre? 

AnRIANA.-Vé á buscarlo, hermana mía. (Luciana 
sale). Me extrafia que tenga deudas que yo ignore. 
Dime ¿ le han prendido por un _pagaré? 

Dno:1im;>.-No por un pagaré, sino á~1ropósito de 
algo más fuerte ; una cadena, una cadena: ¿ no oís 
sonar? 

ADRIANA. -¡ Qué! ¿ La cadena? 
Dno:mo.-No, no; la campana. Ya debía llaberme 

marchado; eran las dos cuando me sep,aré de él; y_ 
hé aquí que el reloj da !a una. 

ADnIANA.-¿Las horas retroceden pues? Jamás he 
oído tal oosa. 

Dno:1irIO. -¡Oh ! sí, verdaderamente; cuando una de 
las dos horas encuentra á un sargento, retrocede 
de miedo. 
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AnRIANA. -¡ Como si el tiempo tuviera deudas! Ra
zonas como un loco rematado. . 

DROMIO.-El tiempo es un verdadero quebrado, 
y debe á la estación más de lo que é~ vale. Y e~ un 
ladrón ta:nbién; ¿ no habéis o· do decir que el tiem
po adelanta á paso de lobo, como un ladrón? Si 
el tiempo está adeudado y es ladrón, y encuentra en 
el e.amino á un sargento, ¿ no tiene razón de retro
ceder ·una hora en un día? 

AnRIAN~. -Corre, Dromio, hé aquí el dinero. 
Llévalo pronto y tráe á tu amo á ~asa inmediat~

mente. Venid, hermana mía, estoy abat'.da por mis 
conjeturas que ya me animan, ya me desalientan. 

(Salen). 

ESCENA III 

Una. ca.lle de Efeso 

ANTIFOLO de Siracusa solo 

No encuentro un solo hombre que no me salude, 
como si fuese un amigo familiar, y todos me llaman 
por mi nombre. Unos me ofrecen dinero, otros me 
invitan á c.omer; estos me dan las gracias por ser
vicios que les he hecho; aquellos me ofrecen mer
caderías en venta. Hace un momento un sastre me 
ha llamado á su tienda y me ha mostrado sederías 
que había comprado para mí; y á renglón seguido 
ha tomado la medida de mi cuerpo. Seguramente 
que todo esto no es sino encanto, ilusiones, y los 
hechiceros de Laponia habitan aquí. 

' (Entra una corte.sana.) 
· DROMIO. -Amo,, hé aquí el oro que me enviasteis á 

buscar... ¡Qué! ¿ Habéis hecho vestir de nuevo el 
r::trato del viejo Adam? 

ANT!FOLO. -¿ Qué oro es ese? ¿ De qué Adara quieres 
hablar? 

DROMIO.-No del Adara que habitaba el paraíso, 
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sino del Adara que mora en la cárcel; de aquel que 
ªI?-ªª uniformado con Diel de ternero muerto para 
el hijo pródigo; aquel que vino tras de vos, señ.or, 
como un ángel malo, y que os ha ordenado renun
ciar á vuestra libertad. 

ANT!FOLo.-No te entiendo. 
DRo:r.110.-¿No? Y, no obstante, es una cosa bien 

sencilla: este hombre que andaba como un violón 
en un estuche de cuero; el hombre, sefioi. que, 
cuando los caballeros están cansados, l¿s da un 
chasco y los arrresta; aquel que tiene piedad de 
los hombres arruinados, y les da un vestido ife 
cárcel; aquel que tiene la pretensión de hacer más 
hazafias con su maza que una lanza morisca. 

ANT!FoLo.-¡Qué! ¿Quieres decir un sargento? 
DRoMro. - Sí, sefior, el sargento de las obligac!iones: 

aquel que obliga á cada individuo que falta á sus 
compromis.o-s¡, á responder de ellos; hombre que oree 
que uno está siempre á punto de acostarse y dice: 
«¡ Dios os dé buen descanso!» 

ANT!Fo~o. -Vamos, amigo, dejémonos de locuras. 
¿ Hay algún barco que salga esta noche? ¿ Podemos . 
partir? 

DRoMro. -Sí, sefior; he venido á daros la respuesta 
hace una hora; la barca Expedición partirá esta 
noche; pero estabais impedido por el sargento y 
obligado á retardaros más allá del tiempo fijado. 
Hé aquí los dineros que me habéis P1andado fJ.. 

buscar para libertaros. 
ANT!FOLo.-Este moq;o está loco y yo también; no 

hacemos sino errar de ilusiones en ilusiones. l Que 
alguna santa pro,tección nos saque de a_quí ! 

CORTESANA.-¡ Ah! ¡ Cuánto me alegro de enoon
traros, señor Antífolo ! Veo que habéis, en fin, ha
llado al platero: ¿ es esa la cadena que me prome
tisteis hoy? 

ANTtFoLo. -¡ Atrás, Satanás! Te prohibo tentarme. 
DRoMro. -Señori ¿ es esta la sefiora de Satanás? 


